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altiplanicies pobladas de riquísima vegetación y re- 
gadas por innumerables ríos. 

La antiplanicie ó meseta central parece sus- 
pendida como una azotea á más de 1.000 metros 
de altura. 

Es aquí donde se ha concentrado la población; 
aquí donde los conquistadores españoles fijaron el 
asiento de su gobierno, en un valle tan bello y tan 
feraa como el de Atrisco (Atlixco) en México, cerca 
de la cima divisoria de las aguas, que en el cuello 
de Ochomogo se separan, yendo unas al Atlántico 
y otras al Pacífico. 

Esta población, al decir de los más conocidos 
viajeros y geógrafos, es una de las más laboriosas 
y progresivas de América. 

Eliseo Eeclus dice que «se ha fundido mejor en 
cuerpo de nación, y que sus progresos no han sido 
interrumpidos por las guerras extranjeras ni las 
disensiones civiles,» y la presenta como «la Eepú- 
blica modelo de la América Central; una de las más 
prósperas bajo el punto de vista material, no gra- 
cias á sus minas, como su nombre parece indicarlo, 
sino á sus producciones agrícolas. » 

El carácter moral del pueblo no es menos digno 
de elogio. Cari Scherzer, sabio austríaco que viajó 
en el país por cuenta de la Academia de las Cien- 
cias de Viena, alaba el respeto de los costarricenses 
á la propiedad y á las personas, y dice que una 
niña podría atravesar sola é indefensa el país de 
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un extremo á otrOj ceñida de una diadema de pie- 
dras preciosas, sin que nadie osara molestarla. 

Heillwald, Polakowsky, Bates , repiten lo mis- 
mo en otras palabras; elogian la cortesía de los ha- 
bitantes, entre los cuales, gracias á la circunstan- 
cia de que casi todos son propietarios, aunque no 
sea más que de una hectárea de terreno bien culti- 
vado, no existe ni el pauperismo ni la mendicidad. 

En cuanto al clima, Anthony TroUope lo conside- 
ra como uno de los más deliciosos de la tierra. Sin 
los excesos de calor de la India Oriental ó de las 
Antillas, el europeo conserva su aptitud para el tra- 
bajo, y la vegetación aún parece más vigorosa y fe- 
cunda que en aquellos países. 

Eliseo Eeclus dice : < El clima de Costa Eica es 
uno de los más salubres de la América Central para 
el indígena y para el colono extranjero. Éstos de- 
ben temer principalmente los reumatismos, á causa 
de la extremada humedad del aire; pero adaptando 
sus hábitos al clima, evitarán graves enfermedades. 
Deben utilizarse las mañanas para el trabajo al aire 
libre y el paseo, porque, aun durante la estación de 
las lluvias, las primeras horas del día son siempre 
secas, claras , admirables por el esplendor de las 
flores y la frescura de la vegetación.» (1) 

Su territorio, situado entre los 8^ y 11^ 15' de 
latitud Norte y los 81^ 35' y 85^ 58' de longitud 



(1) ReclnB, Oéographie Universelle^ tomo XYII» Cofita Rica« 
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Oeste de Greenwich, mide 61.994 kilómetros cua- 
drados, con 800 kilómetros de costas sobre ambos 
mares, bordadas de golfos magníficos, como los de Ni- 
coya y Golfo Dulce, Salinas y Culebra en el Pacífico, 
y como la bahía del Almirante y la de San Juan, en 
el golfo de Colón, en el Atlántico , siendo sus prin- 
cipales puertos comerciales el de Funtarenas en el 
golfo de Nicoya, y el de Limón sobre el Atlántico. 

Entre sus montañas descuellan los volcanes del 
Irazú y de Turrialba, el Pico Blanco, el XJjum y el 
Eóvalo, de 2.500 á 3.500 metros de altura sobre el 
nivel del mar. 

Deliciosos y abundantes ríos corren por las en- 
trelazadas gargantas de las cordilleras, entre los 
cuales son navegables ó se distinguen por su rico 
y fertilizante caudal el San Juan, común y limí- 
trofe de Nicaragua, el Colorado, el Eeventazón, 
el Matina, el Tarire ó Sixola, el Tilorio, el Guaymí 
ó Cricamola, que vierten sus aguas en el Atlántico; 
el Tempisque, el río Grande, el Pirrís y el Torraba, 
que desaguan en el Pacífico; y el río Frío, el Poco- 
sol, el San Carlos, el Sarapiquí, afluentes del San 
Juan, el famoso Desaguadero del lago de Nica- 
ragua. 

Divídese la Eepública en cinco provincias: San 
Josí , centro y capital del país, Cabtago, Herbdia, 
Alajubla y Guanacaste, y dos comarcas, Limón 
sobre el Atlántico, y Puntarenas sobre el Pacífico, 
cuyas cabeceras son los puertos del mismo nombre. 
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situados á distancia de 105 millas en línea recta uno 
de otro, sobre el 10^ paralelo de latitud boreal. 

En las inmediaciones de este mismo paralelo y 
del 84^ meridiano occidental de Greenwicb, se ha- 
llan también las cuatro ciudades del centro. 

Quédanle al país inmensos territorios por poblar 
al Norte y af Sur, donde precisamente residen toda- 
vía los últimos restos de población indígena, cuya 
decadencia se acerca á la extinción total, á pesar de 
cuantos esfuerzos ha hecho el Estado por mejorar 
su suerte. 

Los Guatusos habitan el territorio bañado por el 
gran lago de Nicaragua y el río San Juan, y viven 
miserablemente de la caza y de la pesca, y de unos 
pocos plantíos de maíz y de plátanos, en los confi- 
nes septentrionales de las provincias del Guana- 
caste y Alajuela. 

Los Viceitas, Cabecares, Tiribíes ó Torrabas del 
Norte, Changúenos, Quaymíes, etc., llamados co- 
munmente Talamancas (1), y los Torrabas y Bo- 



(1) Los conquistadores dieron el nombre castellano 
de Talamanca, españolizando la palabra náhuatl Tlah 
mantlif tierra llana, al territorio situado entre el río Ta- 
rire y el río Cálobébora, al Sur del Escudo de Veragua. La 
provincia de Talamanca, constituida como tal en 1605, 
comprendía los valles de Goaza, del Duy y Mexicanos, 
y parte del valle de Guaymí. En las actas de fundación 
de. la ciudad de Santiago de Talamanca figuran los nom- 
bres de los indios Ateos, Viceitas, Quequexques, Cururú, 
Usabarú, Mayagua 6 Munagua^ Xicagua^ Sucaque, Cabe* 



VI IHTBODUOOIÓN 

rucas ó Brancas ocupan las vertientes del Atlántico 
y del Pacífico en toda la región limítrofe por Chiri- 
quí con la Eepública de Colombia. Fuera de estos 
indígenas, que no alcanzan á veinte mil, apenas si 
quedan restos de las razas precolombinas hacia el 
interior, en los pueblos de Orosi, Quircot, Tobosi, 
Cot y Tucurrique, de Cartago; en Pacaca y Aserrí, 
de San José, en Barba, de Heredia, y en otros po- 
cos lugares. 

Estos residuos de las razas aborígenes no conser- 
van casi tradición de sus antepasados, y en las artes 
é industrias de éstos han llegado á una degradación 
é ignorancia casi aJbsolutas. 

Las lenguas que aún hablan los de Talamanca y 
Boruca son dialectos del antiguo torraba del Norte 
y del boruca ó branca al Sur, conexionados acaso 
con la lengua de Cueva. El Guatuso, al Noroeste, 
refiérese quizá al Corobicíj de que habla Oviedo, y 
que efectivamente, era el idioma de las gentes que 
habitaban al Norte del- golfo de Nicoya las cabece- 
ras del río de las Piedras, hacia las sierras de Tila- 
rán y el volcán Tenorio. 

Estos dialectos, los descubrimientos arqueoló- 
gicos hechos de algunos años á esta parte, y que cons- 
tituyen las ricas colecciones mencionadas en este ca- 



cara y Cujerinducagua, como pobladores del valle del 
Dwy.— Peralta, Costa Eica, Nicaragua y Panamá en él 
siglo XVI, págs. 682-696. 
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tálogo Ó que se conservan en el Museo Nacional de 
San José, en el de Wásliington, y en diversos mu- 
seos de Europa, con otros atentos estudios antropo- 
lógicos, son hilos que más ó menos tarde nos han 
de guiar á través de este laberinto. 

Valiosísimo concurso nos ha prestado ya y con- 
tinuará prestando aún el Archivo de Indias de 
Sevilla, en donde se custodian los más preciados 
tesoros de la tradición escrita, y en donde naciona- 
les y extranjeros han desentrañado crónicas y do- 
cumentos que renuevan por completo lo que hasta 
hace veinte años se llamaba la historia de Amé- 
rica. 



II 



COSTA RIGA EN EL SIGLO XVI. — LOS CHOROTEGAS, LOS 

NÁHUAS Y LOS GÜET^RES. — LOS COROBICÍES, VOTOS Ó 

GUATUSOS. — LOS TALAMANCAS, COTOS Y BORUCAS 

Para que el curioso lector se forme un concepto 
claro, aunque general dé la Exposición de Costa 
Kica, convendrá echar una rápida ojeada sobre su 
territorio y sus habitantes en la primera mitad del 
siglo XVI. 

Sobre las costas del Pacífico, en la península de 
Nicoya, en todo lo que hoy constituye la provincia 
de Guanacaste, y abrazando todos los contomos del 
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golfo de Nicoya hasta la punta de la Herradura, ha- 
bitaban los Cfhorotegas ó Mangues, divididos en di- 
versas parcialidades ó señoríos, feudatarios del ca- 
cique de Nicoya, á saber: Diriá, Cangen , Zapanci, 
Pococi, Paro, Oro tina y Chorotega propiamente di- 
cha, en el Valle del río Grande. 

Al lado de éstos habitaban los emigrados Náhuas, 
que trajeron hasta aquí la lengua y las artes de los 
Aztecas y el cultivo del cacao y lograron sobrepo- 
nerse á los naturales. 

Los Chorotegas hablaban la lengua de este nom- 
bre ó mangue, rama, si no tronco y origen, del 
Chiapaneca, y se extendían por Nicaragua, á orillas 
de los lagos, y por Nequepio, sobre el golfo de Fon- 
seca ó de Chorotega IVEalalacá, en lo que hoy forma 
el departamento de Choluteca (Honduras) y parte del 
de San Miguel (Salvador), hasta Chiapas, en cuya 
región montañosa tenían el importante asiento de 
Acalá. 

Entre Chiapas, que podríamos llamar Chorotega- 
Acalá, y Nequepio ó Chorotega-Malalacá, interve- 
nían las colonias ó provincias náhuas, cachiqueles, 
popolucas y pipiles de Guatemala y el Salvador, 
como entre Nequepio y Managua intervenían los 
Maribios y Matiares, y entre Masaya y Nicoya las 
colonias náhuas de Nicaragua, ya aisladas y domi- 
nadoras del suelo como en Bivas, ya yuxtapuestas 
ó mezcladas con los Chorotegas^ como en la penín- 
sula de Nicoya. 
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Entre los Chorotegas de la península y los de la 
costa oriental del golfo, esto es, entre Mcoya y 
Orotina estaban los Corobicíes, pero gracias á la 
facilidad de comunicaciones por mar, los Chorote- 
gas de ambas costas tenían trato frecuente. 

Geográficamente formaban los Chorotegaá cinco 
provincias. 

1.* Chorotega la Vieja, su antiguo asiento, y 
Orotina, en la costa oriental del golfo de Orotina 
ó Nicoya, entre el puerto de la Herradura y el río 
Avangares. Entre el, río Avangares y el Zapandi ó 
Tempisque intervenían los Corobicíes. 

2.* Nicoya, la península de este nombre y su 
prolongación hasta el lago de Nicaragua, compren- 
diendo los pueblos ó señoríos de Zapandi, Nacaome, 
Paro, Cangen, Nicopasaya, Pocosi, Diriá, Papaga- 
yo, Namiapi, Orosí. 

3.* Managua ó Mangua (país de los Mangues), 
llamado en lengua náhuatl XoloÜan (1), compren- 



(1) La X náhuatl ó mexicana se pronuncia como éh en 
inglés, sch en alemán y ch en francés en las palabras 
shockf schock, choc; en espafiol choque. 

Xolotlan es el nombre mexicano de Managua; Xoloteca 
es el nombre gentilicio en plural de los habitantes de Xo- 
lotlan (Sholotlan). 

En mi concepto, la palabra espafiolizada Chorotega no 
viene de Chololteca, habitantes de Cholollan (Cholula), y 
menos aún de chololtía, huir; chololtic, fugitivo, sino de 
Xoloteca (Sholoteca), habitantes de Xolotlan, es decir, 
habitantes de Mangua ó Managua, Manguea, 
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diendo los pueblos de Masaya, Nindirí, Diriá, Di- 
riomOj Diriamba, Jinotepe, Mombacho, Niquinohomo 
y Nandaime. 

4.^ Neqüepio ó Chorotega-Malalacá, Nacaome, 
Goascorán, Namasigue, Orocuina. 

' 5.* Chiapas ó Cborotega-Acalá, Chiapa, AcaM, 
Suchiapa, Copainalá. 



Xolotlan viene de Xolotl, cafia de maíz, y del sufijo tlan^ 
indicativo de lugar, esto es, país de los tallos de maíz. 

Xolotl significa también esclavo y es el nombre de un 
personaje mitológico y de un jefe chichimeca; mas por 
la índole general de los nombres geográficos de los pue- 
blos chorotegas parece más probable la etimología apun- 
tada. 

Xinotepe ó Jinotepe^ por ejemplo, no es masque una co- 
rrupción de Xüotepec, de xilotl, mazorca de maíz tierno, 
tepetl, sierra, monte: el monte de la mazorca de maíz 
tierno, ó como se diría en Nicaragua hoy mismo, el mon- 
te de lo jilotes. 

Orotina es la palabra Olotlülan^ de Olotl^ olote en Costa 
Rica y Nicaragua, el corazón ó espiga de la mazorca de 
maíz ya desgranada; y de tlillan, en lo negro, de tlillif 
negro. Olotlillan, Orotina, país ó lugar de los olotes 
negros. 

Nicoya, en náhuatl Necoyauh^ de necoc, de los dos la- 
dos, por una y otra parte; y de yauhy su agua, de i adje- 
tivo posesivo de la tercera persona, suyo, su, suyos, sus; 
y de atl, agua: Necoc i atly Necoyauh, Nicoya, «país con 
agua por los dos lados» como en efecto es la península de 
Nicoya. 

Neqüepio tiene etimología chorotega (mangue) ó chia- 
paneca y significa tierra, de nacapú en chiapaneca, ó ne- 
kupUf en mangue de Nicaragua. 
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Los Náhuas, cuyas colonias más importantes do- 
minaban el istmo de Eivas entre el lago de Nicara- 
gua y el Pacífico, estaban establecidos en Nicoya y 
hablaban el mexicano ó náhuatl. 

Una colonia mexicana existía también en el va- 
lle del Tilorio (valle del Duy ó Mexicanos) hacia la 
bahía del Almirante, y poblaba la isla de Tójar (ó 
Zorobaró), hoy de Colón, y los puebbs de Chicaua 
y Moyana y Qtceqtiexque y Corotapa (1) en la tierra 
firme, siendo éste el extremo oriental de Costa Kica 
y de la América Central adonde llegaron, ó se ha 
comprobado la presencia de los Náhuas. 

Entre el lago de Nicaragua y el golfo de Nico- 
ya, al Este del volcán de Orosí y del río Tempisque, 
en las inmediaciones del 85^ meridiano occidental 
de Greenwich, habitaba la misteriosa nación délos 
CoroUdes 6 Corbesíes, progenitores de los actuales 
Guatusos. Al Este de dicho meridiano estaban los 
Votos, ocupantes de las márgenes meridionales del 
rió San Juan hasta el valle del Sarapiquí. 

Al Este del Sarapiquí, y desde las bocas del San 
Juan sobre el Atlántico, hasta la boca del río Mati- 
na, estaba la importante provincia güetar de Suerre, 

(1) Chicagua es la voz náhuatl chicauac, fuerte, Arme, 
Bólido, viejo. Moyagua, viene de moyatba, verbo náhuatl, 
enturbiar el agua. Quequexquey es lo mismo que el verbo 
mexicano quequexquia^ dar comezón^ ó el adjetivo que- 
quexquic, lo que tiene comezón, picante, y Corotapa, de 
colotl, alacrán, tlallij tierra, y pan^ sufijo, en, sobre; esto 
es, Colotlapan, el país del alacrán. 
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que se internaba hasta Turrialba y Atino por los 
valles inferiores del Reventazón y del río Suerre ó 
Pacuar. 

Entre el río Matina y el río Tarire estaban las pro- 
vincias de Pococi y de los Tanacas. Al Este del Tari- 
re hasta la bahía del Almirante habitaban los Vicei- 
tas, Cabecares y Térrabas (térrebes, terbis ó tiribíes). 
Sobre la bahía del Almirante, hacia la punta Sorobe- 
ta ó Terbi, existía la colonia Chichimeca, ya ci- 
tada, cuyo cacique Iztolin se entendió en lengua 
mexicana con Juan Vázquez de Coronado en 1564. 

Los Changuenes ocupaban los montes hacia las 
cabeceras del río Róvalo. 

Los Doraces, al Sur de la laguna de Chiriquí 
y al pie de la cordillera, lindaban por el valle del 
río Cricamola ó Guaymí con lá belicosa nación de 
este nombre. 

Los Guaymíes habitaban las costas y tierras 
adentro situadas entre el río Guaymí y la Concep- 
ción de Veragua. 

Enfrente del valle del Guaymí está la isla del 
Escudo, límite jurisdiccional de Costa Bica; de modo 
que los Guaymíes estaban , distribuidos casi por 
partes iguales entre las jurisdicciones de Costa Rica 
y Veragua. 

Al interior, en las antiplanicies de Cartago, ocu- 
paban las cabeceras de las vertientes del Atlántico 
y del Pacífico, las provincias del OtiarcOy Toyopan y 
AserrVy mas al Oeste, hacia el golfo de Nicoya, Pa- 
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caca, Garabito y Chames^ colindantes por los mon- 
tes de la Herradura y Tilarán con los Choro- 
tegas. 

Estas provincias formaban el territorio de los Hue- 
tares ó Güetares (ueí tlaUi en náhuatl, tierra gran- 
de), nombre genérico que abrazaba diversas tribus ó 
señoríos de la misma lengua, enteramente distinta 
de la de sus vecinos los Mangues y los Nábuas, de 
quienes eran enemigos, aunque tenían frecuente 
comercio con ellos. 

El Onarco, considerado por los indígenas y por 
los españoles como el mejor lugar del país, era el 
principal asiento de los Güetares y aquí establecie- 
ron los españoles la capital de Costa Bica en 1663. 
Guarco viene del náhuatl Quálcan, de quaUi, bueno, 
conveniente, y can, sufijo que indica lugar, tiempo 
y parte. ^íiaZca» ó Guarco, lugar bueno, ó según 
dice el Padre Alonso de Molina, «lugar abrigado y 
decente,» como lo es en efecto el valle de Car- 
tago. 

Al Sudeste de Chorotega y de los montes de la 
Herradura y al Sur de los Güetares, se extendía so- 
bre el Océano Pacífico, entre los ríos Pirrís y Gran- 
de de Térraba, la provincia de los Qu^s, de la 
que el Gobierno español formó el corregimiento de 
Quejio^ cuyo límite extremo hacia el Sudeste llegó 
á ser el río Chiriquí viejo. 

Los Quepos pertenecían, según las más probables 
conjeturas, á la familia de los Güetares, y habitaban 
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de preferencia las costas. Eran igualmente enemi- 
gos de los Mangues y de los Cotos y Borucas, y ya 
por sus guerras con los vecinos , ya por no resistir 
al contacto de los blancos, que los obligaban á tra- 
bajar, este pueblo se extinguió á mediados del si- 
glo XVni, sin dejar huellas precisas que puedan 
ilustramos acerca de su origen. 

Colindantes de los Quepos, los Cotos ó Coctos ocupa- 
ban el valle superior del río Térraba (antiguo río Coto). 

Era una tribu aguerrida y numerosa, diestra en 
el ataque y hábil para la defensa. Lograron desba- 
ratar la vanguardia de Juan Vázquez de Coronado 
en 1563, y fué precisa la intervención personal de 
este jefe con el resto de su tropa española, reforzada 
por los Quepos y Gtietares, para tomar por asalto la 
fortaleza de Coto. Estos indígenas ya no se conocen 
en Costa Kica con este nombre; pero es indudable 
que los Borucas ó Brancas son sus descendientes. 
Estos Borucas ocupaban la región del golfo Dulce, 
antiguo golfo de Osa, al Este del río Térraba, y se 
les ha llamado Buricas, Buracas ó Brancas, y han 
dado nombre á la provincia de Burica, descubierta 
por el licenciado Espinosa en el primer viaje de ex- 
ploración que por esta costa emprendieron los espa- 
ñoles en 1519, y á la punta Burica, extremo me- 
ridional de Costa Eica, sobre el 8^ de latitud Norte. 

La provincia de Burica ó Boruca se exten^ 
día al Este hasta los llanos de Chiriquí, y for- 
mó parte del corregimiento de Quepo. Hoy per- 
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tenece virtualmente á la comarca de Puntarenas. 

Los Térrabas, que han dado su nombre al anti- 
guo río Coto, no pertenecen por su extracción á las 
vertientes del Pacífico. Fueron traídos al asiento que 
hoy ocupan en la aldea de Térraba, en parte por la 
persuasión de los misioneros, en parte por la fuerza, 
obligándoles á abandonar sus ásperas montañas del 
Norte, hacia las cabeceras del Tilorio ó río de la 
Estrella, del Yurquín y del Kóvalo, por los años 
de 1697. Se les ha llamado indistintamente TerbiSj 
Térrebes, Térrabas y aun Tiríbíes, y no existe entre 
los Térrabas actuales y sus congéneres del Norte 
ninguna diferencia sustancial; la lengua es la misma, 
sin más modificaciones que las que son característi- 
. cas de todo idioma, según el medio ambiente. 

Náhuas (Aztecas) y Mangues (Chprotegas), Gtie- 
tares, Viceitas, Térrabas, Changuenes, Guaymíes, 
Quepos, Cotos y Borucas, tales eran los principales 
pueblos que ocupaban el territorio de Costa Rica al 
tiempo de la conquista. 

Los primeros (Náhuas) vinieron del Norte y des- 
embarcaron en Nicaragua, poco más ó menos, por 
los años de 1440. En cuanto á los Mangues, es pre- 
ciso admitir, como la opinión más segura y funda- 
da, que desde el golfo de Nicoya y de las márgenes 
de los lagos de Nicaragua y de Managua (Xolotlan) se 
extendieron hasta elSur de México, en donde hasta 
hace pocos años se hablaba su lengua en Acalá. 

Es casi imposible' determinar las afinidades étni 
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cas de los Gttetares, mientras no se descubran en 
alguna biblioteca los vocabularios que debieron es- 
cribir franciscanos tan hábiles en el arte de sus 
lenguas como Fray Pedro de Betanzos, Fray Loren- 
zo de Bienvenida, Fray Juan Baptista y otros mu- 
chos que fundaron varios conventos y catequizaron 
á los Gtietares de Cartago; pero la arqueología 
muestra que si no tuvieron parentesco con los \ 

mexicanos, estuvieron sometidos á su influencia, 
que se hacía sentir por el trato que tenían con los 
Chorotegas y Náhuas del golfo de Nicoya. 

Que los Gtietares no eran completamente salva- 
jes lo demuestran las preciosas joyas de oro, las 
piedras artísticamente labradas que se han encon- 
trado en las excavaciones del Aguacaliente y de Tu- 
rrialba. Que se diferenciaban honrosamente de sus * 

vecinos del Norte y de los Chorotegas, demuéstra- 
lo el hecho de que no eran antropófagos, como lo añr- 
ma Benzoni, que estuvo entre ellos en 1544, y como 
consta en diversos documentos de aquella época. 

En cuanto á los Guaymíes, Torrabas, Changúenos 
y Borucas, sus afinidades con los pueblos más orien- 
tales del istmo son marcadas, y no será sorprenden- 
te que tengan estrecho parentesco con los de la 
costa firme desde Paria hasta el Darién, y aun, 
como insinúa Brinton, con los Chibchas. 

De todas estas tribus, que á mediados de 1564 
podían calcularse en cien mil almas, quedan hoy 
escasísimos representantes. 
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Los Náhuas y Mangues de la región de Nicoya 
han desaparecido completamente, aunque los pri- 
meros aún sobreviven en México y los últimos to- 
davía conservaban uno que otro descendiente en 
Masaya (Nicaragua) y en Acalá (Chiapas). 

De los Náhuas (Aztecas) inútil es decir que han 
dejado notables monumentos de su civilización ma- 
terial, de sus conocimientos científicos y una len- 
gua que fué el instrumento de una raza culta y 
pensadora. 

Los Chorotegas (Mangues), cuya fiera indepen- 
dencia provocó la iracundia de Pedrarias Dávila, 
que pretendía reducirlos á esclavos, y la clemencia 
de Carlos Quinto (1), que se opuso á esta pretensión, 



(1) Por real cédala del Emperador Carlos Y, fecha 
en Madrid, 2 de Octubre de 1528 dirigida á Pedrarias Dá- 
vila, Gobernador y Capitán General de Nicaragua. Esta 
real cédala tiene la misma fecha que la célebre ordenan- 
za sobre el buen tratamiento de los indios, diotada para 
contener los desmanes de los Gobernadores y en particu- 
lar los de Pedrarias. La cédula á que nos referimos es 
inédita y no parece inoportuno citar aquí el párrafo re- 
lativo á los Chorotegas. Dice así: 

«Asy mismo nos escriven como en comarca de las cib« 
dades de León y Granada hay cierta governación de ca- 
ciques que se llaman los Cfioxotegas, que hasta agora nun- 
ca han querido servir á los cristianos y que demás de no 
querer servir se an al9ado y muerto muchos cristianos y 
enviádolos á desafiar á esas cibdades; y que porque des- 
pués de les aver fecho ciertos requerimientos no han que« 
rido cumplir lo que se les pedía, los an pronunciado por 
esclavos y me suplicaron que asy para estos como para 
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han dejado también algunos recuerdos de sus ade- 
lantos en las artes, como lo comprueban numerosos 
objetos de oro, piedra y barro que se exhiben en 
nuestra Exposición, hallados en las excavaciones de 
Chira y Nicoya, y que suministran datos preciosos 
para la historia de la orfebrería y la cerámica. 

De los Corobicíes ó Corvesíes, fuera de unos dos 
mil indios Ghiatusos, no queda más que el nombre 
en un río Oorobicí ó Curubicí, afluente del río de 
las Cañas, que lo es del de las Piedras, tributario 
del Tempisque. 

Todo induce á creer que los actuales Gruatusos 
descienden de los Corobicíes, cuya lengua, según 
Oviedo, era muy distinta de la de los Chorotegas, 
Güetares y Mexicanos, como lo es hoy del Man- 
gue y del Náhuatl; acaso sean hijos de aquellos 
indios Votos que habitaban las márgenes meridio- 
nales del Desaguadero (río San Juan) y que tenían 
su aldea de Voto cerca del primer raudal del río 
(Torrente del Toro). 



los demás de esta calidad mandase proveer lo que fuese 
servido, dando la orden que se o viese de tener, con la 
presente vos mando enviar una nuestra provisión; aque- 
lla hareys guardar cerca desto, teniendo mucho cuyda- 
do del buen tratamiento de los dichos indios y que en nin- 
guna manera se hagan esclavos contra lo contenido en 
dicha provisión.» 

Archivo de Indias de Sevilla.— Registros de partes.— 
Reales cédulas á las autoridades y particulares de Tierra 
Firme, año de 1528. 



Sea €oino quiera, ni los Yotos, ni IO0 Oorobicies, 
que eran quizá la misma gente, han dejado rastro 
de su cultura. 

Entre los objetos exhibidos sólo se ^hallan, perte- 
necientes á los Guatusos, un instrumento de mace- 
ra para sacar fuego por el mismo sistema empleado 
en México, una cuerda ó guita delgada para pescar 
y los diversos ocres que emplean en pintarse, cosa 
también del viejo estilo mexicano, y que Fernandos 
de Oviedo señala entre los Chontales de Nicaragua, 
próximos vecinos de los Votos (1). 

De Nicoya, entre otras cosas muy notables, hay 
una plancha de mármol perfectamente pulida. Fa« 
recen ser del mismo material algunos anillos que 
debieron de usar ensartados en un palo como cachi- 
porras, ó suspendidos al cuello como amuletos; gran 
variedad de objetos de piedra, como ídolos, molen- 
deros ó metates de la forma de los de México; cu- 
chillos, puntas de flechas de sílice, obsidiana, jade 
ó piedra verde, etc.; multitud de asientos ó ban- 
quillos de piedra que usaban los caciques, y en cerá- 
mica graciosos modelos de vasos, ollas, jarros, sal* 



(1) Cuando los espafioles fundaron la Nueva Jaén 
(afio de 1542) sobre la costa oriental del lago de Nicara- 
gua, cerca del Desaguadero y del moderno fuerte de San 
Carlos, muchos indios Chontales, para sustraerse al ser- 
vicio de los conquistadores, huyeron de sus asientos y se 
trasladaron al país de los Votos.— Peralta, íM supra, 
página 409, y el Mapa histórico geográfico de Costa Rica 
del mismo autor. 
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vinas, cucharas y pitos ú ocarinas de admirable fa- 
bricación. 

El vaso de la salamandra^ como podemos llamar 
al que lleva el núm. 3.202^ página 77, pues le ador- 
na un animal en relieve que se parece á una sala- 
mandra (aunque algunos creen que es un tigre y 
otros un camaleón), es trípode, notable por la belle- 
za de su forma, por la regularidad y fineza de sus 
pinturas y por sus oquedades sonoras, que contie- 
nen piedrecillas que suenan cuando se agita el vaso. 

En obras de metal sólo se exhiben de Nico- 
ya dos patenas de oro (núms. 249 y 250) y tres 
reptiles de cobre oxidado, que no bacen la debida 
justicia al arte y á la abundancia con que entre los \ 

Chorotegas se labraba el oro. 

Gil González Dávila cuenta que sólo el cacique 
de Nicoya le dio catorce mil castellanos de oro, y 
que habiendo éste abrazado el cristianismo, le rogó 
que se llevase sus ídolos y le dio < seis estatuas de 
oro de la grandura de un palmo» (1). 



(1) «...y llegué á Un cacique que se llama Nicoya, el 
cual me dio de presente catorce mil castellanos de oro, y 
se tornaron cris);ianos seis mil y tantas personas con él y 
sus mujeres y principales; quedaron tantos cristianos en 
diez días que estube allí, que quando me partí me dixo 
el cacique que, pues ya él no avía de hablar con sus ído- 
los, que me los llebase y dióme seys estatuas de oro de 
granadura de un palmo y me rogó que lo dexase algún 
cristiano que le diexe las cosas de Dios, lo cual yo no osé 
hazer por no aventuralle y porque llevaba muy pocos.» 
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Los caciques vasallos de Nicoya, á saber, Oroti- 
na, Zapandi, Cangon, Paro, Pococi, Chira y Cho- 
rotega(l), todos ellos habitantes de las islas y costas 



— Peralta. — Costa Rica, Nicaragua y Panamá en el si» 
glo XVI, pág. 9. 

(1) Cangen, hoy Cángel, es el Oantren de Torquemada, 
y Chorotega es el Chorote de este mismo escritor. Cantren 
y Chorote son errores de imprenta, como son errores geo- 
gráficos y etnológicos decir que Diriá, Orotina y Choro- 
tega son nombres de tribus ó dialectos diferentes. Diriá 
es como quien dice Burgos, Orotina como Valladolid y 
Chorotega como Toledo. 

Había dos pueblos del mismo nombre: Diriá en Nicoya 
y Diriá cerca de Granada (Nicaragua), como hay todavía 
dos Nacaomes, Nacaome en Choluteca (Honduras), Nacao- 
me en Nicoya. 

Burgos, Valladolid y Toledo son tres lugares diferen- 
tes, pero sus habitantes son castellanos y castellana su 
lengua, como Diriá, Orotina y Chorotega son lugares di- 
ferentes, pero poblados por la misma gente Chorotega^ 
que hablaba la misma lengua Mangue ó Chorotega. 

Squier, que tan perspicaz se ha mostrado en sus inves- 
tigaciones, se equivocó eu su clasificación y en su nomen- 
clatura de las lenguas de Nicaragua; pero no ha inventa- 
do una lengua distinta para cada una de las tres pobla- 
ciones mangues citadas. 

Latham, en sus Elements of Comparative Phüology^ 
London, 1862, copia á Squier, pero lo desfigura y llama 
Masaya al vocabulario que Squier denomina Nagrandan 
(ó Subtiava), y Subtiava al que propiamente llama Squier 
Chorotega (ó dirian), y que recogió en Masaya. 

El error de Latham ha trascendido infortunadamente 
al insigne filólogo mexicano D. Francisco Fimentel, el 
cual bautiza con el nombre de Nagrandan al Chorotega, ó 
ManguBj y llama Chorotega, Dirián ó Masaya á lo que 
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del golfo, contribuyeron también con diez y ocho 
mil castellanos de oro á la caja de Gil González. 
Del Aguacaliente, en el antiguo valle del GuarcOy 



Squier denominó Nagrandan, por hablarse en Subtiava, 
lagar de Nagrando. 

Las obseryaciones de Pimentel se resienten de este la- 
mentable quid pro quo, del que se habria librado si en vez 
de flarse en Latham, hubiera recurrido directamente a la 
obra de Squier. 

El Sr. Pimentel, imbuido en el error de Latham, critica 
y contradice sin razón á Brasseur de Bourbourg cuando 
éste afirma que hay semejanza y parentesco entre la len- 
gua Chiapaneca y la Ghorotega^ y yerra al decir que tal 
semejanza existe solamente entre el Nagrandano y el 
Chiapaneca. 

El Nagrandano de Squier, único que debe tomarse en 
cuenta, pues á este escritor se debe la caprichosa aplica- 
ción de este nombre al dialecto de Subtiava^ no tiene 
nada, y si acaso muy pocoJde común con el Mangue ó Cho- 
rotegaf y es una de las inifiumerables lenguas que están 
aún por clasificar y agrupar acertadamente por familia. 
Quizá sea el Nagrandan lo que llama Oviedo la lengua 
de los Maribios. 

Mas la identidad, ó por lo menos el intimo parentesco del 
Chiapaneca y del Chorotega, evidenciada por multitud 
de palabras, obliga á reconocer que proceden de un mis- 
mo origen, y son, por decirlo asi, una sola y misma lengua. 

Este hecho, enunciado primero por Remesal, corrobora- 
do á principios del siglo XVIII por el autor del Isagoge 
histórico y en nuestros días por el abate Brasseur de 
Bourbourg, lo verificó personalmente el Dr. Berendt en 
1874 y lo ha confirmado más tarde el Dr. Daniel O. Brin- 
ton de una manera concluyente. 

En resumen, creemos que es un error hacer de la len- 
gua de Diriá, Orotina, Choluteca (Honduras) y Chorotega 



J 
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y de Turrialba, exlübense diversas alhajas de oro 
fabricadas con gusto, fundidas de una sola pieza y 
sin rastro alguno de hilera ni soldadura. 



(golfo de Ni'coya) tres y aun cuatro lenguas distintas, 
como lo ha protendido últimamente el Dr. Georg Gerland 
en su Atlas etnográfico. (*) 

Hubert H. Bancroft se equivoca también cuando se 
separa de Squier y denomina Orotina al Nagrandan. 

En realidad, Orotina era una insignificante parcialidad 
de indios chorotegas, cuyo cacique era vasallo del de Ni- 
coya, y sólo una mala lectura de Oviedo pudo inducir á 
Gomara y á Herrera á crear una lengua de este nombre. 

Oviedo dice que del golfo de Orotina, arriba hacia el 
Nordeste, se habla otra lengua, que es la Gtletar, y un 
error de copia hace decir: «golfo de Orotiñarw&a.» Estas 
silabas ruba están de más, deben descartarse y leerse 
arriba. Así tiene sentido este pasaje y así concuerda con 
lo que en otros capítulos dice el mismo Oviedo. 

Oviedo se expresa como sigue: 

«En frente de la isla Cachea (hoy isla del Venado) está 
la gente é provincia de Orotina, é más al Leste está la 
gente é provincia de Chorotcga, é á las espaldas, más 
al Norte y al Nordeste, están las sierras é gentes llama- 
dos Giietares (uei tlalU, la tierra grande). 

»Los Güetares son mucha gente é viven encima do las 
sierras de la Herradura e se extienden por la costa de 



(♦) Atlas der Volkerkunde.— Qotha, Justus Perthee, 1892. 

El Dr. Polakowsky, de Berlín, ha expuesto brevemente, pero 
con bastante precisión, los numerosos errores del Dr. Gerland en 
el GlobuSf de Brunswick, 1892, tomo 46, pág. 237. Conviene aña- 
dir que los mal llamados Niquirans^ esto es, los colonos náhuas 
de Nicaragua y Nicoya, no están distribuidos por el Dr. Gerland 
con exactitud geográfica, pues no eran los únicos ocupantes de 
Nicoya y les asigna algunos territorios que estaban poblados por 
los Chorotegas en el Guanacaste* 
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Como estos indios, sus vecinos de Talamanca fa- 
bricaban tropas de algodón muy labradas, piezas de 
oro, águilas, lagartillos, sapos, arañas, medallas, 



este golpho (de Nicoya) al Ponionte de la banda del Nor- 
te, hasta el confín de los Chorotegas (♦). 

Las lenguas de Costa Rica y de Nicaragua, según Ovie- 
do, son pues: ol mexicano ó náhuatl, el chorotega, el co- 
robicí, el chontal y el güetar. Pudiera añadir el ma- 
ribiOf que cita en otro pasaje de su Historia, 

El licenciado Palacio enumera entre las lenguas do la 
Choluteca (Chorotega Malalacá, Honduras), de Nicaragua 
y de Costa Rica y Nicoya, el Mangue, y entre las de Chia- 
pas, el Chiapaneca, esto es, el mismo mangue ó chorotega. 

Parece, pues, inútil y contrario íi los datos etnológicos 
someramente expuestos mantener la existencia de estas 
cuatro lenguas: Tsoluteca, Tsorotega, Diriá y Orotina, 
con que nos regala el Dr. Gerland. 

En corroboración de lo expuesto, hé aquí algunas vo- 
ces chorotegas, según Squier, Berendt y Brinton, com- 
paradas con las mismas chiapanecas, según un vocabu- 
lario de 1789, y con las recogidas en Subtiava ó nagran- 
danaSf como las llama Squiér. 



NOMBRES COMUNES 



ESPAÜOL 


OHOROTEQA 


CHIAPARECA 


RASRAIOO 

(subtiava) 


agua 
cielo 
tierra 
fuego 


nimbu 

nekupe 

nekupu 

nahu, uyayu 


nimbu 

nacupahu 

nacapú 

nui, niiú 


eeia 

dehmalu 

guba 

ahku 



(*) Oyibdo, Historia general de las Indias^ tomo I, p. 285; 
m, p. 108 y 541; IV, p. 85. 
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patenas y otras hechuras, Vaciando en sus moldes 
el oro derretido en crisoles de barro. » 

€ Engalanábanse los naturales, dice fray Agus- 
tín de Ceballos, con las piezas de oro, echándoselas 
al cuello y atando de ellas en piernas y brazos y 
enterrando con el muerto todas las piezas que tenia 
para que en la otra vida se aprovechen de ellas, pues 
toda esta gente confiesa la inmortalidad del alma» (1). 

Entre las más preciosas muestras del arte escul- 
tórico de los GUetares, son dignas de atención la lia- 



EtPAiOL 


OHOROTEOA 


OHIAPAIEOA 


RA8RAR00 

(subtiáyá) 


flor 


nele 


nuln 




hoja 


nema (nima) 


mma 


ena 


maíz 


ñama 


ñama 


eshe 


padre 
madre 


guha 
gumu 


yiigua 
numa 


ana 
autu 


piedra 

serpiente 

señor 


nugo 
nule 
keme • 


nuca 

nuln 

chéme (keme) 


esi ó esenu 
apn 


carne 

cantar 

cabellos, pelo 


nampume 

pacnndamu 

nembe, nimbi 


nampuí 

undamu 

nimbi 


na! 

nagamo 

tnsu 


perro 
corazón 


nambí, nyumbi 
nambuma 


numbi 
nambue 


romoa 
buneo 


pájaro 
nosotros 


nyuri 
semehmu (simihmu) 


' nuri 
sihmimu 


pusku 
hechelu 


hermano 


mambo 


' manguhn 


geneu 


casa, cabana 
ojo 


nángu 
náte 


nángu 
nate 


goa 
setu 


ratón 
dientes 


nanyl 
nehe (nihi) 


nanyi 
nihi 


sému 



(1) Fray Agustín de Ceballos, Memorial de la provin< 
cía de Costa Rica en 1610, en Peralta, ubi sapra, pági- 
na 700 y 701. 
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meLÚB, piedra de los sacrificios y siete mesas monolíti- 
cas, descritas en este catálogo bajo los números 104, 
108, etc., excavadas todas en el sitio del Guayabo, 
en la falda oriental del volcán de Turrialba. 

Los GUetares no comían carne humana, como, con 
gran escándalo de éstos y de los Tanacas, lo hicie- 
ron los Mangues que acompañaron á Bodrigo de 
Contreras en 1540, cuando este Gobernador de Ni- 
caragua bajó por el Desaguadero y desbarató la co- 
lonia de Hernán Sánchez de Badajoz, en el valle de 
Coaza (Talamanca); ni la comían tampoco sus veci- 
nos del Este, los Tariacas y Viceitas; pero tenían la 
costumbre de sacrificar en honor de sus muertos de 
importancia á cierto número de muchachos esclavos 
y también solían sacrificar á los prisioneros. 

Algunos cuchillos de jade de nuestra Exposición 
habrán tenido tal empleo, y uno de ellos es idéntico 
al que empuña el sacrificador del bajo-relieve de 
Santa Lucía CozumahuS.lpa (Escuintla, Guatemala), 
perteneciente al Museo etnográfico de Berlín, exhi- 
bido en la sección de Alemania. 

En la región del Sur, los Quepos, los Cotos y Bo- 
rucas labraban el oro, de igual manera que sus ve- 
cinos del Norte, de quienes estaban separados por 
las casi inaccesibles cordilleras. Juan Vázquez de 
Coronado dice en su relación de 4 de Mayo de 1563 
que el cacique Corrobore (de Quepo) le dio, «sin 
pedírselas, diez piezas de oro de aguilillas con tan- 
ta facilidad como si dieran frutas ó cacao; entre 
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ellas un grano de oro de río que lo habían comen- 
zado á labrar para patena y una aguililla nueva 
acabada de hacer» (1). 

El mismo Coronado dice de los Quepos: «Hay en 
esta provincia cacao, mantas, hilo como lo de Nico- 
ya; todos géneros de comida de indios en grandísi- 
ma abundancia; la gente más limpia y de más ra- 
zón que se ha visto» (2). 

Eran los Cotos un pueblo belicoso; las mujeres 
labran las milpas y les ayudan en la guerra; «gente 
lucida, lábranse los brazos y cuerpos, dice el con- 
quistador citado; son indios de buen juicio; tratan 
verdad; han despoblado con guerra más de cuaren- 
ta pueblos de su comarca; son riquísimos de oro; 
tienen mucho algodón, maíz, frisóles, fruta, puercos 

de monte en gran cantidad, muchos venados 

Tienen casas en sus milpas, donde encierran el 
maíz para traello al fuerte y recogerse á dormir á él; 
duermen en hamacas y tienen lanceras junto á ellas, 
de donde con facilidad pueden tomar las armas.» 

Como los Gtte tares, los Cotos sacrificaban á los 
prisioneros de guerra, «si no son mujeres y niños, 
que los tienen por esclavos hasta que mueren, que 
mandan enterrallos consigo. » 

Cuando Vázquez de Coronado llegó á Coto, seis 
días antes habían sacrificado á siete indios de la 
provincia de Ara (Talamanca) «y estaban frescos 

(O Peralta, nbi supra, p. 233. 
(2) Pkralta, ubi 8apr% p. 298. 
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los cuerpos; de razón no deben comer carne huma- 
na. Yo lo inquirí y me lo negaron» (1). 

La mayor parte de los objetos de piedra y de 
barro y algunos utensilios domésticos y de caza de 
la colección Thiel provienen de la región de los Co- 
tos y Borucas. 

La lechuza que lleva en su pico una figura hu- 
mana y arroja la semilla del primer hombre, es un 
trozo de piedra de gran valor porque enlaza la teo- 
gonia de éstos con la de otros pueblos de México y 
de la América del Sur. 

Las estatuas de piedra procedentes de Boruca 
son, según el Dr. Thiel, obispo de Costa Bica, 
representaciones del dios de la guerra, y es verosí- 
mil que pueblos que vivían devorándose unos á otros 
tuviesen por deidad principal al dios de los ejércitos. 

Como quiera que sea, el campo de las exploracio- 
nes arqueológicas en la región de los Cotos y Boru- 
cas promete grandes tesoros, acaso mayores que los 
encontrados hasta ahora en Turrialba y el Agua- 
caliente. 

La Exposición de Madrid ha revelado á la Euro- 
pa-culta la existencia de pueblos indígenas dignos 
de estudio y recuerdo, ya se les considere por sí 
solos, como autóctonos, ya como distantes retoños 
del gran tronco azteca ó ramificaciones de la nación 
chibcha. 



(1) PebaltA) ubi Bupra, p. 2d6. 
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La arqueología y la lingüística vienen al cabo de 
tres y cuatro siglos á confirmar la veracidad de los 
cronistas y conquistadores, que no en vano se ma - 
ravillaron del juicio y discreción de los indios Güe- 
tares y Chorotegas, como ahora nos maravillamos 
de sus obras de arte en oro, en piedra y barro, ela- 
boradas sin el precioso auxilio del hierro, que les 
era desconocido. 

Al cabo de cuatro siglos ésta es quizá la primera 
vez que se echa una mirada universal de compasión 
razonada sobre el conjunto de aquellos pueblos que 
la civilización cristiana arrancó á su propia destruc- 
ción y al eterno olvido, y ésta ha sido la más in- 
teresante celebración del cuarto centenario del des- 
cubrimiento de América. 



M. M. P. 
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